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XXI JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD  

(9 DE ABRIL DE 2006) 

  

―Para mis pies antorcha es tu palabra,  

luz para mi sendero‖ (Sal 118[119],105) 

  

¡Queridos jóvenes! 

Al dirigirme con alegría a vosotros que os estáis preparando para la XXI Jornada 

Mundial de la Juventud, revivo en mi alma el recuerdo de las experiencias 

enriquecedoras hechas en Alemania el pasado mes de agosto. La Jornada de este año se 

celebrará en las diferentes Iglesias locales y será una ocasión oportuna para reavivar la 

llama del entusiasmo encendida en Colonia y que muchos de vosotros habéis llevado a 

las propias familias, parroquias, asociaciones y movimientos. Será al mismo tiempo un 

momento privilegiado para hacer participar a tantos amigos vuestros en la peregrinación 

espiritual de las nuevas generaciones hacia Cristo. 

El tema que propongo a vuestra consideración es un versículo del Salmo 118[119]: 

“Para mis pies antorcha es tu palabra, luz para mi sendero” (v. 105). El amado Juan 

Pablo II comentó así estas palabras del Salmo: ―El orante se derrama en alabanza de la 

Ley de Dios, que toma como lámpara para sus pasos en el camino a menudo oscuro de 

la vida‖ (Audiencia general del miércoles 14 de noviembre de 2001, L’Osservatore 

Romano, edición española, p. 12 [640]). 

Dios se revela en la historia, habla a los hombres y su palabra es creadora. En 

efecto, el concepto hebreo ―dabar‖, habitualmente traducido con el término ―palabra‖, 

quiere significar tanto palabra como acto. Dios dice lo que hace y hace lo que dice. En 

el Antiguo Testamento anuncia a los hijos de Israel la venida del Mesías y la 

instauración de una ―nueva‖ alianza; en el Verbo hecho carne Él cumple sus promesas. 

Esto lo pone también en evidencia bien el Catecismo de la Iglesia Católica: ―Cristo, el 

Hijo de Dios hecho hombre, es la Palabra única, perfecta e insuperable del Padre. En Él 

lo dice todo, no habrá otra palabra más que ésta‖ (n. 65). El Espíritu Santo, que guió al 

pueblo elegido inspirando a los autores de las Sagradas Escrituras, abre el corazón de 

los creyentes a la inteligencia que éstas contienen. El mismo Espíritu está activamente 
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presente en la Celebración eucarística cuando el sacerdote, pronunciando ―in persona 

Christi‖ las palabras de la consagración, convierte el pan y el vino en el Cuerpo y la 

Sangre de Cristo, para que sean alimento espiritual de los fieles. Para avanzar en la 

peregrinación terrena hacia la Patria celeste, ¡todos tenemos que nutrirnos de la palabra 

y del pan de Vida eterna, inseparables entre ellos! 

Los Apóstoles acogieron la palabra de salvación y la transmitieron a sus sucesores 

como una joya preciosa custodiada en el cofre seguro de la Iglesia: sin la Iglesia esta 

perla corre el riesgo de perderse o hacerse añicos. Queridos jóvenes, amad la palabra de 

Dios y amad a la Iglesia, que os permite acceder a un tesoro de un valor tan grande 

introduciéndoos a apreciar su riqueza. Amad y seguid a la Iglesia que ha recibido de su 

Fundador la misión de indicar a los hombres el camino de la verdadera felicidad. No es 

fácil reconocer y encontrar la auténtica felicidad en el mundo en que vivimos, en el que 

el hombre a menudo es rehén de corrientes ideológicas, que lo inducen, a pesar de 

creerse ―libre‖, a perderse en los errores e ilusiones de ideologías aberrantes. Urge 

―liberar la libertad‖ (cfr. Encíclica Veritatis splendor, 86), iluminar la oscuridad en la 

que la humanidad va a ciegas. Jesús ha mostrado cómo puede suceder esto: ―Si os 

mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y 

la verdad os hará libres‖ (Jn 8, 31-32). El Verbo encarnado, Palabra de Verdad, nos 

hace libres y dirige nuestra libertad hacia el bien. 

Queridos jóvenes, meditad a menudo la palabra de Dios, y dejad que el Espíritu 

Santo sea vuestro maestro. Descubriréis entonces que el pensar de Dios no es el de los 

hombres; seréis llevados a contemplar al Dios verdadero y a leer los acontecimientos de 

la Historia con sus ojos; gustaréis en plenitud la alegría que nace de la verdad. En el 

camino de la vida, que no es fácil ni está exento de insidias, podréis encontrar 

dificultades y sufrimientos y a veces tendréis la tentación de exclamar con el Salmista: 

―Humillado en exceso estoy‖ (Sal118 [119], v. 107). No os olvidéis de añadir junto a 

Él: Señor ―dame la vida conforme a tu palabra... Mi alma está en mis manos sin cesar, 

mas no olvido tu ley‖ (Ibíd.., vv. 107.109). La presencia amorosa de Dios, a través de su 

palabra, es antorcha que disipa las tinieblas del miedo e ilumina el camino, también en 

los momentos más difíciles. 

Escribe el Autor de la Carta a los Hebreos: ―Es viva la palabra de Dios y eficaz, y 

más cortante que espada alguna de dos filos. Penetra hasta las fronteras entre el alma y 

el espíritu, hasta las junturas y médulas; y escruta los sentimientos y pensamientos del 

corazón‖ (4,12). Es necesario tomar en serio la exhortación de considerar la palabra de 

Dios como un ―arma‖ indispensable en la lucha espiritual; ésta actúa eficazmente y da 

fruto si aprendemos a escucharla para obedecerle después. Explica el Catecismo de la 

Iglesia Católica: ―Obedecer (ob-audire) en la fe, es someterse libremente a la Palabra 

escuchada, porque su verdad está garantizada por Dios, la Verdad misma‖ (n. 144). Si 

Abrahán es el modelo de esta escucha que es obediencia, Salomón se revela a su vez 

como buscador apasionado de la sabiduría contenida en la Palabra. Cuando Dios le 

propone: ―Pídeme lo que quieras que te dé‖, el sabio rey contesta: ―Concede, pues, a tu 

siervo, un corazón que entienda‖ (1 Re 3,5.9). El secreto para tener un ―corazón que 
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entienda‖ es formarse un corazón capaz de escuchar. Esto se consigue meditando sin 

cesar la palabra de Dios y permaneciendo enraizados en ella, mediante el esfuerzo de 

conocerla siempre mejor. 

Queridos jóvenes, os exhorto a adquirir intimidad con la Biblia, a tenerla a mano, 

para que sea para vosotros como una brújula que indica el camino a seguir. Leyéndola, 

aprenderéis a conocer a Cristo. San Jerónimo observa al respecto : ―El desconocimiento 

de las Escrituras es desconocimiento de Cristo‖ (PL 24,17; cfr. Dei Verbum, 25). Una 

vía muy probada para profundizar y gustar la palabra de Dios es la lectio divina, que 

constituye un verdadero y apropiado itinerario espiritual en etapas. De la lectio, que 

consiste en leer y volver a leer un pasaje de la Sagrada Escritura tomando los elementos 

principales, se pasa a la meditatio, que es como una parada interior, en la que el alma se 

dirige hacia Dios intentando comprender lo que su palabra dice hoy para la vida 

concreta. A continuación sigue la oratio, que hace que nos entretengamos con Dios en 

el coloquio directo, y finalmente se llega a la contemplatio, que nos ayuda a mantener el 

corazón atento a la presencia de Cristo, cuya palabra es ―lámpara que luce en lugar 

oscuro, hasta que despunte el día y se levante en vuestros corazones el lucero de la 

mañana‖ (2 Pe 1,19). La lectura, el estudio y la meditación de la Palabra tienen que 

desembocar después en una vida de coherente adhesión a Cristo y a su doctrina. 

Advierte el apóstol Santiago: ―Pero tenéis que poner la Palabra en práctica y no 

sólo escucharla engañándoos a vosotros mismos. Porque quien se contenta con oír la 

palabra, sin ponerla en práctica, es como un hombre que contempla la figura de su 

rostro en un espejo: se mira, se va e inmediatamente se olvida de cómo era. En cambio, 

quien considera atentamente la ley perfecta de la libertad y persevera en ella —no como 

quien la oye y luego se olvida, sino como quien la pone por obra— ése será 

bienaventurado al llevarla a la práctica.‖ (St 1,22-25). Quien escucha la palabra de Dios 

y se remite siempre a ella pone su propia existencia sobre un sólido fundamento. ―Todo 

el que oiga estas palabras mías y las ponga en práctica, —dice Jesús— será como el 

hombre prudente que edificó su casa sobre roca‖ (Mt 7,24): no cederá a las inclemencias 

del tiempo. 

Construir la vida sobre Cristo, acogiendo con alegría la palabra y poniendo en 

práctica la doctrina: ¡he aquí, jóvenes del tercer milenio, cuál debe ser vuestro 

programa! Es urgente que surja una nueva generación de apóstoles enraizados en la 

palabra de Cristo, capaces de responder a los desafíos de nuestro tiempo y dispuestos a 

para difundir el Evangelio por todas partes. ¡Esto es lo que os pide el Señor, a esto os 

invita la Iglesia, esto es lo que el mundo —aun sin saberlo— espera de vosotros! Y si 

Jesús os llama, no tengáis miedo de responderle con generosidad, especialmente cuando 

os propone de seguirlo en la vida consagrada o en la vida sacerdotal. No tengáis miedo; 

fiaos de Él y no quedaréis decepcionados. 

Queridos amigos, con la XXI Jornada Mundial de la Juventud, que celebraremos el 

próximo 9 de abril, Domingo de Ramos, emprenderemos una peregrinación ideal hacia 

el encuentro mundial de los jóvenes, que tendrá lugar en Sydney en el mes de julio de 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651118_dei-verbum_sp.html


2008. Nos prepararemos a esta gran cita reflexionando juntos sobre el tema El Espíritu 

Santo y la misión, a través de etapas sucesivas. En este año concentraremos la atención 

en el Espíritu Santo, Espíritu de verdad, que nos revela Cristo, el Verbo hecho carne, 

abriendo el corazón de cada uno a la Palabra de salvación, que conduce a la Verdad toda 

entera. El año siguiente, 2007, meditaremos sobre un versículo del Evangelio de San 

Juan: ―Como yo os he amado, así amaos también vosotros los unos a los otros‖ (13,34) 

y descubriremos aún más profundamente cómo el Espíritu Santo es Espíritu de amor, 

que infunde en nosotros la caridad divina y nos hace sensibles a las necesidades 

materiales y espirituales de los hermanos. Por último llegaremos al encuentro mundial 

del año 2008, que tendrá como tema: ―Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que 

vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos‖ (Hch 1,8). 

Desde ahora, en un clima de incesante escucha de la palabra de Dios, invocad, 

queridos jóvenes, el Espíritu Santo, Espíritu de fortaleza y de testimonio, para que os 

haga capaces de proclamar sin temor el Evangelio hasta los confines de la tierra. María, 

presente en el Cenáculo con los Apóstoles a la espera del Pentecostés, os sea madre y 

guía. Que Ella os enseñe a acoger la palabra de Dios, a conservarla y a meditarla en 

vuestro corazón (cfr. Lc 2,19) como lo hizo Ella durante toda la vida. Que os aliente a 

decir vuestro ―sí‖ al Señor, viviendo la ―obediencia de la fe‖. Que os ayude a estar 

firmes en la fe, constantes en la esperanza, perseverantes en la caridad, siempre dóciles 

a la palabra de Dios. Os acompaño con mi oración, mientras a todos os bendigo de 

corazón. 

Desde el Vaticano, 22 de febrero de 2006, Fiesta de la Cátedra de San Pedro 

Apóstol. 

Benedicto XVI 

 

XXII JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD 2007 

―Amaos unos a otros como yo os he amado‖ (Jn 13,34) 

  

Queridos jóvenes: 

Con ocasión de la XXII Jornada Mundial de la Juventud, que se celebrará en las 

diócesis el próximo Domingo de Ramos, quisiera proponer para vuestra meditación las 

palabras de Jesús: ―Amaos unos a otros como yo os he amado‖ (cf. Jn 13,34). 

¿Es posible amar? 

Toda persona siente el deseo de amar y de ser amado. Sin embargo, ¡qué difícil es 

amar, cuántos errores y fracasos se producen en el amor! Hay quien llega incluso a 



dudar si el amor es posible. Las carencias afectivas o las desilusiones sentimentales 

pueden hacernos pensar que amar es una utopía, un sueño inalcanzable, ¿habrá, pues, 

que resignarse? ¡No! El amor es posible y la finalidad de este mensaje mío es contribuir 

a reavivar en cada uno de vosotros, que sois el futuro y la esperanza de la humanidad, la 

fe en el amor verdadero, fiel y fuerte; un amor que produce paz y alegría; un amor que 

une a las personas, haciéndolas sentirse libres en el respeto mutuo. Dejadme ahora que 

recorra con vosotros, en tres momentos, un itinerario hacia el ―descubrimiento‖ del 

amor. 

Dios, fuente del amor 

El primer momento hace referencia a la única fuente del amor verdadero, que es 

Dios. San Juan lo subraya bien cuando afirma que ―Dios es amor‖ (1 Jn 4,8.16); con 

ello no quiere decir sólo que Dios nos ama, sino que el ser mismo de Dios es amor. 

Estamos aquí ante la revelación más esplendorosa de la fuente del amor que es el 

misterio trinitario: en Dios, uno y trino, hay una eterna comunicación de amor entre las 

personas del Padre y del Hijo, y este amor no es una energía o un sentimiento, sino una 

persona: el Espíritu Santo. 

La Cruz de Cristo revela plenamente el amor de Dios 

¿Cómo se nos manifiesta Dios-Amor? Estamos aquí en el segundo momento de 

nuestro itinerario. Aunque los signos del amor divino ya son claros en la creación, la 

revelación plena del misterio íntimo de Dios se realizó en la Encarnación, cuando Dios 

mismo se hizo hombre. En Cristo, verdadero Dios y verdadero Hombre, hemos 

conocido el amor en todo su alcance. De hecho, ―la verdadera originalidad del Nuevo 

Testamento –he escrito en la Encíclica Deus caritas est– no consiste en nuevas ideas, 

sino en la figura misma de Cristo, que da carne y sangre a los conceptos: un realismo 

inaudito‖ (n. 12). La manifestación del amor divino es total y perfecta en la Cruz, como 

afirma san Pablo: ―La prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros 

todavía pecadores, murió por nosotros‖ (Rm 5,8). Por tanto, cada uno de nosotros, 

puede decir sin equivocarse: ―Cristo me amó y se entregó por mí‖ (cf. Ef 5,2). Redimida 

por su sangre, ninguna vida humana es inútil o de poco valor, porque todos somos 

amados personalmente por Él con un amor apasionado y fiel, con un amor sin límites. 

La Cruz, locura para el mundo, escándalo para muchos creyentes, es en cambio 

―sabiduría de Dios‖ para los que se dejan tocar en lo más profundo del propio ser, ―pues 

lo necio de Dios es más sabio que los hombres; y lo débil de Dios es más fuerte que los 

hombres‖ (1 Co 1,24-25). Más aún, el Crucificado, que después de la resurrección lleva 

para siempre los signos de la propia pasión, pone de relieve las ―falsificaciones‖ y 

mentiras sobre Dios que hay tras la violencia, la venganza y la exclusión. Cristo es el 

Cordero de Dios, que carga con el pecado del mundo y extirpa el odio del corazón del 

hombre. Ésta es su verdadera ―revolución‖: el amor. 



Amar al prójimo como Cristo nos ama 

Llegamos aquí al tercer momento de nuestra reflexión. En la Cruz Cristo grita: 

―Tengo sed‖ (Jn 19,28), revelando así una ardiente sed de amar y de ser amado por 

todos nosotros. Sólo cuando percibimos la profundidad y la intensidad de este misterio 

nos damos cuenta de la necesidad y la urgencia de que lo amemos ―como‖ Él nos ha 

amado. Esto comporta también el compromiso, si fuera necesario, de dar la propia vida 

por los hermanos, apoyados por el amor que Él nos tiene. Ya en el Antiguo Testamento 

Dios había dicho: ―Amarás a tu prójimo como a ti mismo‖ (Lv 19,18), pero la novedad 

de Cristo consiste en el hecho de que amar como Él nos ha amado significa amar a 

todos, sin distinción, incluso a los enemigos, ―hasta el extremo‖ (cf. Jn 13,1). 

Testigos del amor de Cristo 

Quisiera ahora detenerme en tres ámbitos de la vida cotidiana en los que vosotros, 

queridos jóvenes, estáis llamados de modo particular a manifestar el amor de Dios. El 

primero es la Iglesia, que es nuestra familia espiritual, compuesta por todos los 

discípulos de Cristo. Siendo testigos de sus palabras – “La señal por la que conocerán 

que sois discípulos míos, será que os amáis unos a otros‖ (Jn 13,35) –, alimentad con 

vuestro entusiasmo y vuestra caridad las actividades de las parroquias, de las 

comunidades, de los movimientos eclesiales y de los grupos juveniles a los que 

pertenecéis. Sed solícitos en buscar el bien de los demás, fieles a los compromisos 

adquiridos. No dudéis en renunciar con alegría a algunas de vuestras diversiones, 

aceptad de buena gana los sacrificios necesarios, dad testimonio de vuestro amor fiel a 

Cristo anunciando su Evangelio especialmente entre vuestros coetáneos. 

Prepararse para el futuro 

El segundo ámbito, donde estáis llamados a expresar el amor y a crecer en él, es 

vuestra preparación para el futuro que os espera. Si sois novios, Dios tiene un proyecto 

de amor sobre vuestro futuro matrimonio y vuestra familia, y es esencial que lo 

descubráis con la ayuda de la Iglesia, libres del prejuicio tan difundido según el cual el 

cristianismo, con sus preceptos y prohibiciones, pone obstáculos a la alegría del amor y, 

en particular, impide disfrutar plenamente esa felicidad que el hombre y la mujer buscan 

en su amor recíproco. El amor del hombre y de la mujer da origen a la familia humana y 

la pareja formada por ellos tiene su fundamento en el plan original de Dios (cf. Gn 2,18-

25). Aprender a amarse como pareja es un camino maravilloso, que sin embargo 

requiere un aprendizaje laborioso. El período del noviazgo, fundamental para formar 

una pareja, es un tiempo de espera y de preparación, que se ha de vivir en la castidad de 

los gestos y de las palabras. Esto permite madurar en el amor, en el cuidado y la 

atención del otro; ayuda a ejercitar el autodominio, a desarrollar el respeto por el otro, 

características del verdadero amor que no busca en primer lugar la propia satisfacción ni 

el propio bienestar. En la oración común pedid al Señor que cuide y acreciente vuestro 

amor y lo purifique de todo egoísmo. Non dudéis en responder generosamente a la 

llamada del Señor, porque el matrimonio cristiano es una verdadera y auténtica 



vocación en la Iglesia. Igualmente, queridos y queridas jóvenes, si Dios os llama a 

seguirlo en el camino del sacerdocio ministerial o de la vida consagrada, estad 

preparados para decir ―sí‖. Vuestro ejemplo será un aliciente para muchos de vuestros 

coetáneos, que están buscando la verdadera felicidad. 

Crecer en el amor cada día 

El tercer ámbito del compromiso que conlleva el amor es el de la vida cotidiana en 

sus diversos aspectos. Me refiero sobre todo a la familia, al estudio, al trabajo y al 

tiempo libre. Queridos jóvenes, cultivad vuestros talentos no sólo para conquistar una 

posición social, sino también para ayudar a los demás ―a crecer‖. Desarrollad vuestras 

capacidades, no sólo para ser más ―competitivos‖ y ―productivos‖, sino para ser 

―testigos de la caridad‖. Unid a la formación profesional el esfuerzo por adquirir 

conocimientos religiosos, útiles para poder desempeñar de manera responsable vuestra 

misión. De modo particular, os invito a profundizar en la doctrina social de la Iglesia, 

para que sus principios inspiren e iluminen vuestra actuación en el mundo. Que el 

Espíritu Santo os haga creativos en la caridad, perseverantes en los compromisos que 

asumís y audaces en vuestras iniciativas, contribuyendo así a la edificación de la 

―civilización del amor‖. El horizonte del amor es realmente ilimitado: ¡es el mundo 

entero! 

“Atreverse a amar” siguiendo el ejemplo de los santos 

Queridos jóvenes, quisiera invitaros a ―atreverse a amar‖, a no desear más que un 

amor fuerte y hermoso, capaz de hacer de toda vuestra vida una gozosa realización del 

don de vosotros mismos a Dios y a los hermanos, imitando a Aquél que, por medio del 

amor, ha vencido para siempre el odio y la muerte (cf. Ap 5,13). El amor es la única 

fuerza capaz de cambiar el corazón del hombre y de la humanidad entera, haciendo 

fructíferas las relaciones entre hombres y mujeres, entre ricos y pobres, entre culturas y 

civilizaciones. De esto da testimonio la vida de los Santos, verdaderos amigos de Dios, 

que son cauce y reflejo de este amor originario. Esforzaos en conocerlos mejor, 

encomendaos a su intercesión, intentad vivir como ellos. Me limito a citar a la Madre 

Teresa que, para corresponder con prontitud al grito de Cristo ―Tengo sed‖, grito que la 

había conmovido profundamente, comenzó a recoger a los moribundos de las calles de 

Calcuta, en la India. Desde entonces, el único deseo de su vida fue saciar la sed de amor 

de Jesús, no de palabra, sino con obras concretas, reconociendo su rostro desfigurado, 

sediento de amor, en el rostro de los más pobres entre los pobres. La Beata Teresa puso 

en práctica la enseñanza del Señor: ―Cada vez que lo hicisteis a uno de estos mis 

humildes hermanos, conmigo lo hicisteis‖ (Mt 25,40). Y el mensaje de esta humilde 

testigo del amor se ha difundido por el mundo entero. 

El secreto del amor 

Cada uno de nosotros, queridos amigos, puede llegar a este grado de amor, pero 

solamente con la ayuda indispensable de la gracia divina. Sólo la ayuda del Señor nos 



permite superar el desaliento ante la tarea enorme por realizar y nos infunde el valor de 

llevar a cabo lo que humanamente es impensable. La gran escuela del amor es, sobre 

todo, la Eucaristía. Cuando se participa regularmente y con devoción en la Santa Misa, 

cuando se transcurre en compañía de Jesús eucarístico largos ratos de adoración, es más 

fácil comprender lo ancho, lo largo, lo alto y lo profundo de su amor, que supera todo 

conocimiento (cf. Ef 3,17-18). Además, el compartir el Pan eucarístico con los 

hermanos de la comunidad eclesial nos impulsa a convertir ―con prontitud‖ el amor de 

Cristo en generoso servicio a los hermanos, como lo hizo la Virgen con Isabel. 

Hacia el encuentro de Sydney 

A este respecto, resulta iluminadora la exhortación del apóstol Juan: ―Hijos míos, 

no amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con obras. En esto conoceremos que 

somos de la verdad‖ (1 Jn 3,18-19). Queridos jóvenes, con este espíritu os invito a vivir 

la próxima Jornada Mundial de la Juventud junto con vuestros Obispos en las propias 

diócesis. Ésta representará una etapa importante hacia el encuentro de Sydney, cuyo 

tema será: ―Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis 

mis testigos‖ (cf. Hch 1,8). María, Madre de Cristo y de la Iglesia, os ayude a hacer 

resonar en todas partes el grito que ha cambiado el mundo: ―¡Dios es amor!‖. Os 

acompaño con la oración y os bendigo de corazón. 

Vaticano, 27 de enero de 2007 

Benedicto XVI 

 

 

XXIII JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD 2008 

«Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo,  

que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos» (Hch 1, 8) 

  

Queridos jóvenes: 

1. La XXIII Jornada Mundial de la Juventud 

Recuerdo siempre con gran alegría los diversos momentos transcurridos juntos en 

Colonia, en el mes de agosto de 2005. Al final de aquella inolvidable manifestación de 

fe y entusiasmo, que permanece impresa en mi espíritu y en mi corazón, os di cita para 

el próximo encuentro que tendrá lugar en Sydney, en 2008. Será la XXIII Jornada 

Mundial de la Juventud y tendrá como tema: «Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, 

que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos» (Hch 1, 8). El hilo conductor de la 

preparación espiritual para el encuentro en Sydney es el Espíritu Santo y la misión. En 



2006 nos habíamos detenido a meditar sobre el Espíritu Santo como Espíritu de verdad, 

en 2007 quisimos descubrirlo más profundamente como Espíritu de amor, para 

encaminarnos después hacia la Jornada Mundial de la Juventud 2008 reflexionando 

sobre el Espíritu de fortaleza y testimonio, que nos da el valor de vivir el Evangelio y la 

audacia de proclamarlo. Por ello es fundamental que cada uno de vosotros, jóvenes, en 

la propia comunidad y con los educadores, reflexione sobre este Protagonista de la 

historia de la salvación que es el Espíritu Santo o Espíritu de Jesús, para alcanzar estas 

altas metas: reconocer la verdadera identidad del Espíritu, escuchando sobre todo la 

Palabra de Dios en la Revelación de la Biblia; tomar una lúcida conciencia de su 

presencia viva y constante en la vida de la Iglesia, redescubrir en particular que el 

Espíritu Santo es como el ―alma‖, el respiro vital de la propia vida cristiana gracias a los 

sacramentos de la iniciación cristiana: Bautismo, Confirmación y Eucaristía; hacerse 

capaces así de ir madurando una comprensión de Jesús cada vez más profunda y gozosa 

y, al mismo tiempo, hacer una aplicación eficaz del Evangelio en el alba del tercer 

milenio. Con mucho gusto os ofrezco con este mensaje un motivo de meditación para ir 

profundizándolo a lo largo de este año de preparación y ante el cual verificar la calidad 

de vuestra fe en el Espíritu Santo, de volver a encontrarla si se ha extraviado, de 

afianzarla si se ha debilitado, de gustarla como compañía del Padre y del Hijo 

Jesucristo, gracias precisamente a la obra indispensable del Espíritu Santo. No olvidéis 

nunca que la Iglesia, más aún la humanidad misma, la que está en torno a vosotros y que 

os aguarda en vuestro futuro, espera mucho de vosotros, jóvenes, porque tenéis en 

vosotros el don supremo del Padre, el Espíritu de Jesús. 

2. La promesa del Espíritu Santo en la Biblia 

La escucha atenta de la Palabra de Dios respecto al misterio y a la obra del Espíritu 

Santo nos abre al conocimiento cosas grandes y estimulantes que resumo en los 

siguientes puntos. 

Poco antes de su ascensión, Jesús dijo a los discípulos: «Yo os enviaré lo que mi 

Padre ha prometido» (Lc 24, 49). Esto se cumplió el día de Pentecostés, cuando estaban 

reunidos en oración en el Cenáculo con la Virgen María. La efusión del Espíritu Santo 

sobre la Iglesia naciente fue el cumplimiento de una promesa de Dios más antigua aún, 

anunciada y preparada en todo el Antiguo Testamento. 

En efecto, ya desde las primeras páginas, la Biblia evoca el espíritu de Dios como 

un viento que «aleteaba por encima de las aguas» (cf. Gn 1, 2) y precisa que Dios 

insufló en las narices del hombre un aliento de vida, (cf. Gn 2, 7), infundiéndole así la 

vida misma. Después del pecado original, el espíritu vivificante de Dios se ha ido 

manifestando en diversas ocasiones en la historia de los hombres, suscitando profetas 

para incitar al pueblo elegido a volver a Dios y a observar fielmente los mandamientos. 

En la célebre visión del profeta Ezequiel, Dios hace revivir con su espíritu al pueblo de 

Israel, representado en «huesos secos» (cf. 37, 1-14). Joel profetiza una «efusión del 

espíritu» sobre todo el pueblo, sin excluir a nadie: «Después de esto –escribe el Autor 

sagrado– yo derramaré mi Espíritu en toda carne... Hasta en los siervos y las siervas 

derramaré mi Espíritu en aquellos días» (3, 1-2). 

En la «plenitud del tiempo» (cf. Ga 4, 4), el ángel del Señor anuncia a la Virgen de 

Nazaret que el Espíritu Santo, «poder del Altísimo», descenderá sobre Ella y la cubrirá 

con su sombra. El que nacerá de Ella será santo y será llamado Hijo de Dios (cf. Lc 1, 



35). Según la expresión del profeta Isaías, sobre el Mesías se posará el Espíritu del 

Señor (cf. 11, 1-2; 42, 1). Jesús retoma precisamente esta profecía al inicio de su 

ministerio público en la sinagoga de Nazaret: «El Espíritu del Señor está sobre mí –dijo 

ante el asombro de los presentes–, porque él me ha ungido. Me ha enviado a dar la 

Buena Noticia a los pobres. Para anunciar a los cautivos la libertad y, a los ciegos, la 

vista. Para dar libertad a los oprimidos; y para anunciar un año un año de gracia del 

Señor» (Lc 4, 18-19; cf. Is 61, 1-2). Dirigiéndose a los presentes, se atribuye a sí mismo 

estas palabras proféticas afirmando: «Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír » 

(Lc 4, 21). Y una vez más, antes de su muerte en la cruz, anuncia varias veces a sus 

discípulos la venida del Espíritu Santo, el «Consolador», cuya misión será la de dar 

testimonio de Él y asistir a los creyentes, enseñándoles y guiándoles hasta la Verdad 

completa (cf. Jn 14, 16-17.25-26; 15, 26; 16, 13). 

3. Pentecostés, punto de partida de la misión de la Iglesia 

La tarde del día de su resurrección, Jesús, apareciéndose a los discípulos, «sopló 

sobre ellos y les dijo: ―Recibid el Espíritu Santo‖» (Jn 20, 22). El Espíritu Santo se posó 

sobre los Apóstoles con mayor fuerza aún el día de Pentecostés: «De repente un ruido 

del cielo –se lee en los Hechos de los Apóstoles–, como el de un viento recio, resonó en 

toda la casa donde se encontraban. Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que 

se repartían, posándose encima de cada uno» (2, 2-3). 

El Espíritu Santo renovó interiormente a los Apóstoles, revistiéndolos de una fuerza 

que los hizo audaces para anunciar sin miedo: «¡Cristo ha muerto y ha resucitado!». 

Libres de todo temor comenzaron a hablar con franqueza (cf. Hch 2, 29; 4, 13; 4, 

29.31). De pescadores atemorizados se convirtieron en heraldos valientes del Evangelio. 

Tampoco sus enemigos lograron entender cómo hombres «sin instrucción ni cultura» 

(cf. Hch 4, 13) fueran capaces de demostrar tanto valor y de soportar las contrariedades, 

los sufrimientos y las persecuciones con alegría. Nada podía detenerlos. A los que 

intentaban reducirlos al silencio respondían: «Nosotros no podemos dejar de contar lo 

que hemos visto y oído» (Hch 4, 20). Así nació la Iglesia, que desde el día de 

Pentecostés no ha dejado de extender la Buena Noticia «hasta los confines de la tierra» 

(Hch 1, 8). 

4. El Espíritu Santo, alma de la Iglesia y principio de comunión 

Pero para comprender la misión de la Iglesia hemos de regresar al Cenáculo donde 

los discípulos permanecían juntos (cf. Lc 24, 49), rezando con María, la «Madre», a la 

espera del Espíritu prometido. Toda comunidad cristiana tiene que inspirarse 

constantemente en este icono de la Iglesia naciente. La fecundidad apostólica y 

misionera no es el resultado principalmente de programas y métodos pastorales 

sabiamente elaborados y «eficientes», sino el fruto de la oración comunitaria incesante 

(cf. Pablo VI, Exhort. apost. Evangelii nuntiandi, 75). La eficacia de la misión 

presupone, además, que las comunidades estén unidas, que tengan «un solo corazón y 

una sola alma» (cf. Hch 4, 32), y que estén dispuestas a dar testimonio del amor y la 

alegría que el Espíritu Santo infunde en los corazones de los creyentes (cf. Hch 2, 42). 

El Siervo de Dios Juan Pablo II escribió que antes de ser acción, la misión de la Iglesia 

es testimonio e irradiación (cf. Enc. Redemptoris missio, 26). Así sucedía al inicio del 

cristianismo, cuando, como escribe Tertuliano, los paganos se convertían viendo el 
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amor que reinaba entre los cristianos: «Ved –dicen– cómo se aman entre ellos» (cf. 

Apologético, 39, 7). 

Concluyendo esta rápida mirada a la Palabra de Dios en la Biblia, os invito a notar 

cómo el Espíritu Santo es el don más alto de Dios al hombre, el testimonio supremo por 

tanto de su amor por nosotros, un amor que se expresa concretamente como «sí a la 

vida» que Dios quiere para cada una de sus criaturas. Este «sí a la vida» tiene su forma 

plena en Jesús de Nazaret y en su victoria sobre el mal mediante la redención. A este 

respecto, nunca olvidemos que el Evangelio de Jesús, precisamente en virtud del 

Espíritu, no se reduce a una mera constatación, sino que quiere ser «Buena Noticia para 

los pobres, libertad para los oprimidos, vista para los ciegos...». Es lo que se manifestó 

con vigor el día de Pentecostés, convirtiéndose en gracia y en tarea de la Iglesia para 

con el mundo, su misión prioritaria. 

Nosotros somos los frutos de esta misión de la Iglesia por obra del Espíritu Santo. 

Llevamos dentro de nosotros ese sello del amor del Padre en Jesucristo que es el 

Espíritu Santo. No lo olvidemos jamás, porque el Espíritu del Señor se acuerda siempre 

de cada uno y quiere, en particular mediante vosotros, jóvenes, suscitar en el mundo el 

viento y el fuego de un nuevo Pentecostés. 

5. El Espíritu Santo «Maestro interior» 

Queridos jóvenes, el Espíritu Santo sigue actuando con poder en la Iglesia también 

hoy y sus frutos son abundantes en la medida en que estamos dispuestos a abrirnos a su 

fuerza renovadora. Para esto es importante que cada uno de nosotros lo conozca, entre 

en relación con Él y se deje guiar por Él. Pero aquí surge naturalmente una pregunta: 

¿Quién es para mí el Espíritu Santo? Para muchos cristianos sigue siendo el «gran 

desconocido». Por eso, como preparación a la próxima Jornada Mundial de la Juventud, 

he querido invitaros a profundizar en el conocimiento personal del Espíritu Santo. En 

nuestra profesión de de fe proclamamos: «Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de 

vida, que procede del Padre y del Hijo» (Credo Niceno-Constantinopolitano). Sí, el 

Espíritu Santo, Espíritu de amor del Padre y del Hijo, es Fuente de vida que nos 

santifica, «porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por medio 

del Espíritu Santo que se nos ha dado» (Rm 5, 5). Pero no basta conocerlo; es necesario 

acogerlo como guía de nuestras almas, como el «Maestro interior» que nos introduce en 

el Misterio trinitario, porque sólo Él puede abrirnos a la fe y permitirnos vivirla cada día 

en plenitud. Él nos impulsa hacia los demás, enciende en nosotros el fuego del amor, 

nos hace misioneros de la caridad de Dios. 

Sé bien que vosotros, jóvenes, lleváis en el corazón una gran estima y amor hacia 

Jesús, cómo deseáis encontrarlo y hablar con Él. Pues bien, recordad que precisamente 

la presencia del Espíritu en nosotros atestigua, constituye y construye nuestra persona 

sobre la Persona misma de Jesús crucificado y resucitado. Por tanto, tengamos 

familiaridad con el Espíritu Santo, para tenerla con Jesús. 

6. Los sacramentos de la Confirmación y de la Eucaristía 

Pero –diréis– ¿Cómo podemos dejarnos renovar por el Espíritu Santo y crecer en 

nuestra vida espiritual? La respuesta ya la sabéis: se puede mediante los Sacramentos, 

porque la fe nace y se robustece en nosotros gracias a los Sacramentos, sobre todo los 



de la iniciación cristiana: el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía, que son 

complementarios e inseparables (cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 1285). Esta 

verdad sobre los tres Sacramentos que están al inicio de nuestro ser cristianos se 

encuentra quizás desatendida en la vida de fe de no pocos cristianos, para los que estos 

son gestos del pasado, pero sin repercusión real en la actualidad, como raíces sin savia 

vital. Resulta que, una vez recibida la Confirmación, muchos jóvenes se alejan de la 

vida de fe. Y también hay jóvenes que ni siquiera reciben este sacramento. Sin embargo, 

con los sacramentos del Bautismo, de la Confirmación y después, de modo constante, 

de la Eucaristía, es como el Espíritu Santo nos hace hijos del Padre, hermanos de Jesús, 

miembros de su Iglesia, capaces de un verdadero testimonio del Evangelio, 

beneficiarios de la alegría de la fe. 

Os invito por tanto a reflexionar sobre lo que aquí os escribo. Hoy es especialmente 

importante redescubrir el sacramento de la Confirmación y reencontrar su valor para 

nuestro crecimiento espiritual. Quien ha recibido los sacramentos del Bautismo y de la 

Confirmación, recuerde que se ha convertido en «templo del Espíritu»: Dios habita en 

él. Que sea siempre consciente de ello y haga que el tesoro que lleva dentro produzca 

frutos de santidad. Quien está bautizado, pero no ha recibido aún el sacramento de la 

Confirmación, que se prepare para recibirlo sabiendo que así se convertirá en un 

cristiano «pleno», porque la Confirmación perfecciona la gracia bautismal (cf. Ibíd., 

1302-1304). 

La Confirmación nos da una fuerza especial para testimoniar y glorificar a Dios con 

toda nuestra vida (cf. Rm 12, 1); nos hace íntimamente conscientes de nuestra 

pertenencia a la Iglesia, «Cuerpo de Cristo», del cual todos somos miembros vivos, 

solidarios los unos con los otros (cf. 1 Co 12, 12-25). Todo bautizado, dejándose guiar 

por el Espíritu, puede dar su propia aportación a la edificación de la Iglesia gracias a los 

carismas que Él nos da, porque «en cada uno se manifiesta el Espíritu para el bien 

común» (1 Co 12, 7). Y cuando el Espíritu actúa produce en el alma sus frutos que son 

«amor, alegría, paz, paciencia, benevolencia, bondad, fidelidad, mansedumbre, dominio 

de sí» (Ga 5, 22). A cuantos, jóvenes como vosotros, no han recibido la Confirmación, 

les invito cordialmente a prepararse a recibir este sacramento, pidiendo la ayuda de sus 

sacerdotes. Es una especial ocasión de gracia que el Señor os ofrece: ¡no la dejéis 

escapar! 

Quisiera añadir aquí una palabra sobre la Eucaristía. Para crecer en la vida cristiana 

es necesario alimentarse del Cuerpo y de la Sangre de Cristo. En efecto, hemos sido 

bautizados y confirmados con vistas a la Eucaristía (cf. Catecismo de la Iglesia 

Católica, 1322; Exhort. apost. Sacramentum caritatis, 17). Como «fuente y culmen» de 

la vida eclesial, la Eucaristía es un «Pentecostés perpetuo», porque cada vez que 

celebramos la Santa Misa recibimos el Espíritu Santo que nos une más profundamente a 

Cristo y nos transforma en Él. Queridos jóvenes, si participáis frecuentemente en la 

Celebración eucarística, si consagráis un poco de vuestro tiempo a la adoración del 

Santísimo Sacramento, a la Fuente del amor, que es la Eucaristía, os llegará esa gozosa 

determinación de dedicar la vida a seguir las pautas del Evangelio. Al mismo tiempo, 

experimentaréis que donde no llegan nuestras fuerzas, el Espíritu Santo nos transforma, 

nos colma de su fuerza y nos hace testigos plenos del ardor misionero de Cristo 

resucitado. 

7. La necesidad y la urgencia de la misión 
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Muchos jóvenes miran su vida con aprensión y se plantean tantos interrogantes 

sobre su futuro. Ellos se preguntan preocupados: ¿Cómo insertarse en un mundo 

marcado por numerosas y graves injusticias y sufrimientos? ¿Cómo reaccionar ante el 

egoísmo y la violencia que a veces parecen prevalecer? ¿Cómo dar sentido pleno a la 

vida? ¿Cómo contribuir para que los frutos del Espíritu que hemos recordado 

precedentemente, «amor, alegría, paz, paciencia, benevolencia, bondad, fidelidad, 

mansedumbre y dominio de sí» (n. 6), inunden este mundo herido y frágil, el mundo de 

los jóvenes sobre todo? ¿En qué condiciones el Espíritu vivificante de la primera 

creación, y sobre todo de la segunda creación o redención, puede convertirse en el alma 

nueva de la humanidad? No olvidemos que cuanto más grande es el don de Dios –y el 

del Espíritu de Jesús es el máximo– tanto más lo es la necesidad del mundo de recibirlo 

y, en consecuencia, más grande y apasionante es la misión de la Iglesia de dar un 

testimonio creíble de él. Y vosotros, jóvenes, con la Jornada Mundial de la Juventud, 

dais en cierto modo testimonio de querer participar en dicha misión. A este propósito, 

queridos amigos, me apremia recordaros aquí algunas verdades cruciales sobre las 

cuales meditar. Una vez más os repito que sólo Cristo puede colmar las aspiraciones 

más íntimas del corazón del hombre; sólo Él es capaz de humanizar la humanidad y 

conducirla a su «divinización». Con la fuerza de su Espíritu, Él infunde en nosotros la 

caridad divina, que nos hace capaces de amar al prójimo y prontos para a ponernos a su 

servicio. El Espíritu Santo ilumina, revelando a Cristo crucificado y resucitado, y nos 

indica el camino para asemejarnos más a Él, para ser precisamente «expresión e 

instrumento del amor que de Él emana» (Enc. Deus caritas est, 33). Y quien se deja 

guiar por el Espíritu comprende que ponerse al servicio del Evangelio no es una opción 

facultativa, porque advierte la urgencia de transmitir a los demás esta Buena Noticia. 

Sin embargo, es necesario recordarlo una vez más, sólo podemos ser testigos de Cristo 

si nos dejamos guiar por el Espíritu Santo, que es «el agente principal de la 

evangelización» (cf. Evangelii nuntiandi, 75) y «el protagonista de la misión» (cf. 

Redemptoris missio, 21). Queridos jóvenes, como han reiterado tantas veces mis 

venerados Predecesores Pablo VI y Juan Pablo II, anunciar el Evangelio y testimoniar la 

fe es hoy más necesario que nunca (cf. Redemptoris missio, 1). Alguno puede pensar 

que presentar el tesoro precioso de la fe a las personas que no la comparten significa ser 

intolerantes con ellos, pero no es así, porque proponer a Cristo no significa imponerlo 

(cf. Evangelii nuntiandi, 80). Además, doce Apóstoles, hace ya dos mil años, han dado 

la vida para que Cristo fuese conocido y amado. Desde entonces, el Evangelio sigue 

difundiéndose a través de los tiempos gracias a hombres y mujeres animados por el 

mismo fervor misionero. Por lo tanto, también hoy se necesitan discípulos de Cristo que 

no escatimen tiempo ni energía para servir al Evangelio. Se necesitan jóvenes que dejen 

arder dentro de sí el amor de Dios y respondan generosamente a su llamamiento 

apremiante, como lo han hecho tantos jóvenes beatos y santos del pasado y también de 

tiempos cercanos al nuestro. En particular, os aseguro que el Espíritu de Jesús os invita 

hoy a vosotros, jóvenes, a ser portadores de la buena noticia de Jesús a vuestros 

coetáneos. La indudable dificultad de los adultos de tratar de manera comprensible y 

convincente con el ámbito juvenil puede ser un signo con el cual el Espíritu quiere 

impulsaros a vosotros, jóvenes, a que os hagáis cargo de ello. Vosotros conocéis el 

idealismo, el lenguaje y también las heridas, las expectativas y, al mismo tiempo, el 

deseo de bienestar de vuestros coetáneos. Tenéis ante vosotros el vasto mundo de los 

afectos, del trabajo, de la formación, de la expectativa, del sufrimiento juvenil... Que 

cada uno de vosotros tenga la valentía de prometer al Espíritu Santo llevar a un joven a 

Jesucristo, como mejor lo considere, sabiendo «dar razón de vuestra esperanza, pero con 

mansedumbre » (cf. 1 P 3, 15). 
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Pero para lograr este objetivo, queridos amigos, sed santos, sed misioneros, porque 

nunca se puede separar la santidad de la misión (cf. Redemptoris missio, 90). Non 

tengáis miedo de convertiros en santos misioneros como San Francisco Javier, que 

recorrió el Extremo Oriente anunciando la Buena Noticia hasta el límite de sus fuerzas, 

o como Santa Teresa del Niño Jesús, que fue misionera aún sin haber dejado el 

Carmelo: tanto el uno como la otra son «Patronos de las Misiones». Estad listos a poner 

en juego vuestra vida para iluminar el mundo con la verdad de Cristo; para responder 

con amor al odio y al desprecio de la vida; para proclamar la esperanza de Cristo 

resucitado en cada rincón de la tierra. 

8. Invocar un «nuevo Pentecostés» sobre el mundo 

Queridos jóvenes, os espero en gran número en julio de 2008 en Sydney. Será una 

ocasión providencial para experimentar plenamente el poder del Espíritu Santo. Venid 

muchos, para ser signo de esperanza y sustento precioso para las comunidades de la 

Iglesia en Australia que se preparan para acogeros. Para los jóvenes del país que nos 

hospedará será una ocasión excepcional de anunciar la belleza y el gozo del Evangelio a 

una sociedad secularizada de muchas maneras. Australia, como toda Oceanía, tiene 

necesidad de redescubrir sus raíces cristianas. En la Exhortación postsinodal Ecclesia in 

Oceania Juan Pablo II escribía: «Con la fuerza del Espíritu Santo, la Iglesia en Oceanía 

se está preparando para una nueva evangelización de pueblos que hoy tienen hambre de 

Cristo... La nueva evangelización es una prioridad para la Iglesia en Oceanía» (n. 18). 

Os invito a dedicar tiempo a la oración y a vuestra formación espiritual en este 

último tramo del camino que nos conduce a la XXIII Jornada Mundial de la Juventud, 

para que en Sydney podáis renovar las promesas de vuestro Bautismo y de vuestra 

Confirmación. Juntos invocaremos al Espíritu Santo, pidiendo con confianza a Dios el 

don de un nuevo Pentecostés para la Iglesia y para la humanidad del tercer milenio. 

María, unida en oración a los Apóstoles en el Cenáculo, os acompañe durante estos 

meses y obtenga para todos los jóvenes cristianos una nueva efusión del Espíritu Santo 

que inflame los corazones. Recordad: ¡la Iglesia confía en vosotros! Nosotros, los 

Pastores, en particular, oramos para que améis y hagáis amar siempre más a Jesús y lo 

sigáis fielmente. Con estos sentimientos os bendigo a todos con gran afecto. 

En Lorenzago, 20 de julio de 2007 

Benedicto XVI 
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